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He alzado las palabras con ráfagas extrañas 
El aludido es un a.ud de tiempo y sangre 
Corriendo por las venas claveteadas de, ardiente deseo 
Del invasor deseo del deseo incorregible
Y las mujerts deliciosas bajo sábanas verdes
Fingiéndose guitairos o campanas
Las mujeres deliciosas que dicen sí o no
Y en es e intervalo en esa pausa en esa línea recta 
En esa liana entre esos cabellos
Nuestra pequeña vida escalofriante 
Tamborcillos en la legión de estrellascuba CUBA

Yo quiero la madera del caballo 
El artificio de los fuegos entendámonos 
Amigos compañeros discípulos de Shiva
Este llamado desembocará no es el pez que vuestros aparatos 

de dormir persiguen en las orillas del acuarium 
No es una tarde urbana que termina en una noche urbana 
No es un alimento ni torre o providencia
No es la corta solar no es un mapa solar no es un plano de tesoros 

cosmo-eléctricos
No es un au.omóvil cruzando las fronteras absu das 
No es un cohete-señal no es un desierto una bandera 
No es una nave ni un macizo de rlores no es jugar a les escondidas 

dan el ojo de otro
No es una nueva fez y hay teces tan hermosas 
No es un pac o no es mitología
No comienza con A ni es mineral no está en la temporada 
No es la excursión rural no es un sueño nada de eso 
Convenimos en nombra lo aproximadamente Cuba 
Pero en el fondo es lo que todos queremos lo que todos cantamos 

lo que todos sonreimos 
El amor tiene a Cuba de la mano 
El amor que nunca se equivoca.

(las escalas y los duendes - 1965) 
APARICIO VIGNOLI
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(colombia)

El Nadaísmo fue, hasta hace poco una especie 
de larva de aburrimiento. Nuestros jóvenes vi­
vían en el tedio sin tener lucidez del tedio. Y 
el tedio es ese aire, enrarecido y morboso, que 
despide la multitud atenezada por el Leviatán 
capitalista.

Estos muchachos que ahora oscilan entre los 
quince y treinta años, llegaron a la vida, co­
mo toda juventud, cargados de esperanzas. Ve­
nían de lejos, desde los orígenes del hombre, 
con derecho a crecer, a destruirse como cum­
ple en este juego de la existencia, pero con 
una íntima y profunda alegría. Y se vieron, 
de manos a bocas, con un mundo prefabricado, 
con un cartabón vital donde, incluso la risa y 
el asombro estaban previstos, cristalizados, cor­
tados a la medida de una vasta y monstruosa 
emasculación de los instintos.

El ímpetu adánico quedaba, pues, frustrado 
definitivamente. Este y no otro era el progra­
ma que se les cfrecía. Esta y no otra era la 
vida que debían vivir en medio del olor a gaso- 
l :na y la triste penumbra de las alcobas, y la 
melancolía de las avenidas, las universidades 
y los parques.

El amor, el amor poderoso y animal, el entu­
siasmo de la sangre, la virilidad y el apetito de 
ser quedaban enterrados en esta etiqueta de la 
derrota.

Y esta juventud nadaísta, como es lógico, no 
cree en el infierno ni en el cielo. Cree en la 
tierra. Está aquí. Nos recuerda que la existen­
cia es un acontecimiento extraordinario. Que 
nuestra lucha es entre los frutos, el polvo, los 
seres y las cosas de la tierra. Por eso no le in­
teresan los tratados. Por eso no le interesa ju­
gar la existencia a una posteridad aleatoria. 
En el fondo de su ser han abolido todo apetito 
de salvación o perdición. Son animales terca­
mente afianzados a su estar, a su historia, a 
sus instintos. En esto, me parece a mi, radica 
la magnitud y el des’nterés de su ademán.

Por eso tienen derecho a que nosotros espe­
remos en ellos. Recuerdan a los donceles del 
pozo de Nabucodonosor cantando entre las lla­
mas.

La labor del Nadaísmo es por eso una lab:r 
política. Ellos tienen con su desplante, con la 
brusquedad verbal, con el impulso de la inte­
ligencia, que despertar esta sociedad empeñada 
en sus conformismos y su onirismo bursátil.

No se trata de que esta sociedad se dedique 
a dibujar una gran caricatura de la piedad. Se 
trata, eso sí, de la auténtica caridad. De esa 
que anhela transformar, de la raíz a la copa, 
la equivocación del hombre.

Y eso —transformar al hombre— es la labor 
que están cumpliendo, en nuestros días, en Co­
lombia, los nadaístas.

Por eso encarnan el peligro, el frenesí, el 
desorden, la caridad y la esperanza.

El Nadaísmo nos propone una seguridad in­
terior basada en la pena. De allí su intuición 
destructora. Todos los símbolos que conjugan 
esta vaporosa alegría de las sociedades contem. 
poráneas, bajo cualquier rótulo político o reli­
gioso, ya han sido previamente destruidos en 
el corazón de estos mozos.

En esta incineración de los valores arquetípi- 
cos están dispuestos a no rendirle vasallaje a 
ningún mito. A no seguir contribuyendo con su 
postración, con el tributo de su sudor, de sus 
ideas, de su sangre, a engordar la panza de 
Polifemo.

Asistimos a un aspecto de la epopeya de 
nuestro siglo. Asistimos a un nuevo prometeís- 
mo. Porque este hombre anhela ser puro y que 
todos descendamos con él a la pureza. Quiere 
la asepsia, la limpieza de nuestra casa. Quiere 
construir, como si fuera un salmo, una confe­
sión ardiente y poderosa. Y nuestro deber es 
oírlo. Porque nosotros, y únicamente nosotros, 
lo hemos vestido de saco y hemos esparcido 
sobre sus hombros, sobre su frente y sobre sus 
cabellos la ceniza de esta maldición.

No es él, a fin de cuentas, quien se confiesa. 
Somos nosotros, todos nosotros, quienes lo ha­
cemos a través de él. Porque basta que un hom. 
bre alcance un solo deseo puro para que todo 
el hombre, toda la familia del hombre lo haya 
alcanzado a través de él.

Asistimos, pues, a un proceso que se explica

creciendo. A  algo que se hace posible en la 
medida de su necesidad de expansión. Tal vez 
como en ningún otro de nuestros movimientos, 
en el Nadaísmo debe cumplirse esta función 
aluviónica.

Por inercia, por larvados apetitos, se irán 
depositando en su cauce una serie de fuerzas 
insospechadas que le darán un empuje y un es­
plendor sin antecedentes. Y esto es hermoso.

Quienes un día se reunieron en una mesa de 
café a hablar sobre todo esto, contra esta cosa 
vaga, extraña y presionante que llamamos am­
biente, una circunstancia con nombre propio, 
no podrían, hubiera sido imposible prever las 
consecuencias generales de su acción.

El Nadaismo, por ello mismo, vive en germén 
en cada uno de nosotros. Aún en aquellos, que 
aparentemente situados en una orilla opuesta, 
lo han hecho posible.

Lo importante de esta juventud en su “asumí, 
miento”, su virilidad para padecer en carne 
propia un pecado que pertenece a las anterio­
res generaciones.

Cuando Gonzalo Arango nos exhibe su derro­
ta y sus equivocaciones no está haciendo pate­
tismo barato o proselitismo por la ignominia. 
Lo que está haciendo es una sintesis propicia­
toria de lo que somos todos nosotros. Y la so­
ciedad ni puede ni debe crisparse ante su acti­
tud. Debe, a su turno, asumirla con hombría 
colectiva. Debe aceptar la lección que este hom­
bre acaba de ofrendarle.

Porque este nadaísta se ha despojado de sus 
verdades, de sus enlutadas y amargas y trági­
cas verdades del hombre existente, con el úni­
co y exclusivo objeto de hacer una radiografía, 
en el orden individual, único en el cual se lo­
gran los mayores efectos, de lo que somos como 
comunidad lacerada.

Si, así somos realmente. Con las variantes de 
cada quien, así somos. Somos ese ente amorfo, 
viscoso, lancinado, extraño para los demás y 
para sí mismo, este pequeño monstruo abomi­
nable que parece no encontrar piso firme, hun­
dirse cada vez más entre el lodo de las muche­
dumbres.

oiJdiS zaujiJDyj UDDuna 31-IDON MEJOR V"l

t

p e u  s o j o S u B j n  o p z u o g  s e j s r e p e u  s o j o s « » «  o [b z UOs  s b j s i i ?

•opBAjes Bjsa K 
BJSIBpBU 63 0J3d 

‘epBU sa ojí
SOJOBA S0J3T3 S08BA SOJ U9 JBpEJ UOO BJlS 3laJ

Bjjanrn Bjpjjsa sun ouioo optpuojdsa sg 
■ojuajuiuanqB sp iu pBpiojjaj ap asauom ojtf

•asrBsuBO on 
JBSuad on

•BOjjEjaui Bunj bj ofBq sopsod soi ua asJEJjtsa 
Biauajsjxa ns b aouoq ua uoj repuiaq 

‘sajqBuiuuajuj saqoou sbj ua joodaeAij jBSnf 
‘jboiujoj ajuauiBsounj buib anbjod Bpioins as ou 

‘ajsixa ojad ‘ajuauijBjjoui arjnqs as 
■our¡f9Jd nj ap jafnui bj opusasaa 

•uaSBMSMjoA jap BsijqBJBd ia ua BjjBjsa anb sojroa soXbj ap upzsjoo
Co;aj bjjuoo b sapepiooiaA sbj X 

zzbC jap sojuaiuiipnoBs sot ap oojupjpaja oSij-pA ja a„jns 
‘EznuiBS ap sojBdBZ aaqos Bujaja upiDBuapuoo ns e 

jojquiaj uis bu.uieo anb uaz ooijsjui un sa 
‘bjjubjubojb ap aojo un o uno opeuijouie 

‘bububui bj ap z  sbj b BjoquiBJBO Bun omoa osoptnr 
‘BuSau biSbui ap opejBj} un ouioo ajuaSijajui 

'ootuarjozxnbsa ooooouog un ouioo OAijisuas sa 
‘jBrom ap sajuBoiaqBj soj X sootjojoj soj ap Jojaaj ja sa 

ojjBsaaAiuB ap sajs-ji soto uoo sojafqo soj ejiui 
‘soipuaoua soj X sotoj sotqBj soj ap ojgijad ja auajx 

Bjnooj bj ap soqoaqsap soj ua 
B-indjnd ap Bptuaj jojj Bun ap oiqmosB ja 

sojajoBOSBj sns ajjua ‘X 
‘pBpnp bj ap opuanjjsa ja sa 
‘ojBJgajaj iap sajquiETB soj X 

soptjBd sauoau soj ofeq asdijoa un sa 
‘pBpajos ap aoapuBjdsaj X uaAot sa bjsjepeu jg 

•ajuaosajops ap oqoad ns opueumj.iad 
jjbuijjbcT ap BrnjjoAua sun ornoo 

‘ajOJjsEjeo ap ajuajimoajui 
znj ns oiojBmas un ouioo 

'Bjiajjsa ns EAajj ojajo un ornoo

•jouoq un ornoo bsiuibo ns BAajq 
•sojajojuij soi aP auqod ou jeq ja ua 

‘sauaSriA sbj ap sauoioBjojA sbj ap 
‘ojuaimBsuad jap ooiapjja oipuaoui ja ua

‘Bzajjaq bj ap
ojEujsasB ja ua ‘soipuaoui soj ap sa-iopuBjdsaj soj ua 

uojonjoAar ap bsiuibo ns opiuaj eh 
•JiuaAjod uis ojuaimssuad un ornoo 

Bjnoso ras aqoou bj ap 
‘oratnge ns b 3sjbjjsbjjb ouBsng jap 

ajuBJia ras ojuajA jap 
‘jBjjom Jas ajqmoq jap 

‘BngB jap zapinbij bj Bidord so ornoo 
oiJBucionjoAaj auijap oj anb jojoo ns Euitoua BAajj 

‘ejo Bun sa bjo eun ornoo 19 sa 19 
sajas sojjo ap X sapcpjaA sbjjo ap 

anguijsip sou uppegojjajui ap ougis ajsg 
•Bpeu uatq sbui ou X sbsoo Xeij anbjod 

Bzajnd ajUBUoioouia X BAjeui jojoo ap 
oían 0}iui9A un ornoo Booq ns ap ajBS anb 

BjunSaJd Bjsa ap joiop ja jod opbojbui Bjsa 
bsoo bjjo jas apand ou anbjod 

bjsjbpbu un sg 
opioBU jaqsq ou o 

ojjanui jBjsa ojuoj sa anbjod 
jiaia Bjsn3 aj 
‘ajsijj 9)sa ou

‘opunui ja ua 19 BJBd oijts Xsq ou anbjod 
ajjBd Bunguiu Biosq ojos ba  

•BqjB jap sijiq bj b;sbij 
soujnjoou sauoqjBO soj ap upioBmnsuoo bj ‘apjBj s?m X 

‘sauoau soj ap ojuatmtuaApB ja bjsbij 
Bip ja bsoj ap asjapuaoua jb 

‘ajjou b jns ap
‘sajqmnpaqonm sbj ap opajop optnj jb sapepajos sbj ap 

‘sooijoBjijojd soj b soo dmjio soipejsa soj ap 
‘sojqij soj ap opuajis jb sootuojoxbs sajsq soj ap 

‘ajsad Bun ornoo pspnio bj uojaipBAUi sbjsibpbu sog
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No estoy luchando por ustedes, 
señores de mi tiempo,
do.oroso cáncer del futuro.
Quiero romper todos los torres. 
Mostrarles podredumbre.
Tomarlos uno por uno 

a todos.
Descubrir en sus huesos
los asesinos que alimentan tumbas.
Desnudarles el dolor de los pueblos
hacinados de años,
mis pobres pobres
que se atropellan en manadas,
ciegos de alcanzar,
hórdicos por quebrar sus dientes
en una mordida hambrienta
de pan y de batalla.
En esa costra miserable, 

olvidada,
babeante de encontrar el paradero, 
romperé mis años y mis huesos. 
Hasta que seamos sólo un grito 
destronando castos, 
pulverizando templos, 
diseminando furia, llanto, paz 

y sangre.
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J. J. LINARES


